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Tav. 1. Mapa de las Islas Malvinas

Get your filthy hands off my desert (The Final Cut) – Pink Floyd (’83)

Brezhnev took Afghanistan.

Begin took Beirut.

Galtieri took the Union Jack.

And Maggie, over lunch one day,

Took a cruiser with all hands.

Apparently, to make him give it back

Brezhnev tomó Afganistán.

Begin tomó Beirut.

Galtieri tomó la Union Jack.

Y Maggie, durante el almuerzo un día,

tomó un crucero con todas las manos.

Aparentemente, para hacer que lo devuelva
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Aunque han pasado más de treinta años, en lo referente al conflicto de las Islas Malvinas, muchos detalles operativos del lado británico siguen siendo clasificados, y parece que lo seguirán siendo durante muchos años más. La impresión es que los británicos no quieren reabrir los cajones y siguen mostrando poco interés en todo el asunto, por no decir que se refugian en un desinterés general por los acontecimientos que los vieron salir -ciertamente un poco maltrechos, pero todavía victoriosos- de un conflicto apoyado enérgicamente por su propia Primera Ministra Maggie, que luego resultó ser perfectamente inútil y carente de toda consecuencia material. 

Al otro lado de la línea divisoria, sin embargo, los argentinos siguen hablando de ello alegremente, con declaraciones y detalles interesantes, mostrando una mayor inclinación y voluntad, pero con pocas pruebas o documentos, no ocultando un cierto deseo de venganza.

Los "perdedores" de esta extraña y efímera campaña militar son mucho más comunicativos que los reservistas británicos, quienes en cambio persisten en su solemne e intransigente protección del secreto. Como el caso de los daños en los portaaviones Invincible y Hermes, que fueron dados por sentado por una parte, mientras que la otra lonegó rotundamente.

Este libro no pretende ser un tratado exhaustivo, sino que pretende analizar y reunir diversos detalles útiles para comprender plenamente el porqué de ciertas decisiones y el contexto social, político y militar en el que maduraron. En algunos temas protegidos por el secreto militar, debemos limitarnos inevitablemente a vagas suposiciones. Sin embargo, no se puede descartar que en el futuro, si se dispone de confirmación, podamos añadir detalles aún más precisos a este texto.

No fue fácil separar los capítulos, dada la permeabilidad intrínseca del tema y la contingencia histórica de los acontecimientos. Al lector le costará un poco reconstruir los acontecimientos, pero hemos tenido que resumir considerablemente para no ser repetitivos ni demasiado largos. Para quienes no conozcan en detalle las fases del conflicto, quizá les resulte difícil seguir los acontecimientos, somos plenamente conscientes de ello, entre otras cosas por las numerosas siglas de los sistemas de armas empleados, aviones y aeronaves utilizadas, pero el rendimiento de los distintos sistemas de armas influyó mucho en su despliegue y en los resultados operativos obtenidos, y es imposible no tenerlo en cuenta.

Una primera dificultad podría surgir para aquellos que no conocen la historia del conflicto en detalle de las innumerables fases que se sucedieron en los combates terrestres. Dado que, en aras de la brevedad, no queremos recopilar la historia de la campaña militar, los párrafos pueden ser difíciles de entender a primera vista, pedimos disculpas a los lectores por adelantado y les remitimos a otros textos más profundos y detallados, o a la web para las noticias difundidas por ambos bandos inmediatamente después del conflicto.

No hemos utilizado el término guerra, sustituyéndolo por el de conflicto o campaña por parecernos el más apropiado y adecuado, dada la falta de un acto político declarativo y la brevedad de la campaña, sólo 21 semanas. 

Pasaremos por alto las distintas fases operativas de los enfrentamientos, puesto que ya existen en el mercado numerosas y excelentes publicaciones militares específicas, repletas de detalles significativos, y trataremos de centrarnos exclusivamente en los "añadidos", es decir, en aquellas revelaciones concretas que empezaron a filtrarse en el periodo posterior al conflicto en forma de indiscreciones, comentarios, informes y entrevistas, que aparecieron posteriormente en la prensa. Hemos tratado de descartar esas hipótesis malintencionadas y, para nuestro asombro, hay muchas que son excesivamente fantasiosas o carecen de corroboración o lógica absoluta. 

Esto no significa que todo lo que se publique pueda ser realmente corroborado, sino que, con una buena dosis de sentido común, podría haber ocurrido realmente. En el caso de las fuentes discordantes, especialmente cuando se trata de datos militares y de bajas, hemos intentado informar de ellas tal y como se describen, citando a menudo ambas, entre paréntesis.  

En esta cuarta y tal vez última edición, queremos, como nos han pedido repetidamente los lectores, ordenar el texto, sobre todo en la primera parte, eliminando las numerosas repeticiones debidas a los continuos "añadidos", con el fin de limitar la confusión, esperando aumentar la fluidez. 

La historia militar nunca ha sido ni debe ser entendida como una sucesión de batallas o enfrentamientos; la historia militar debe ser, necesariamente, permeable a otras disciplinas que estudian los acontecimientos y sucesos que tuvieron lugar al mismo tiempo que ella. La guerra moderna es siempre una historia de acontecimientos catastróficos que repercute en todos los sectores de los países implicados, por lo que resulta engañoso y reductor limitarse a estudiar únicamente sus aspectos militares. Un principio exclusivamente determinista no se aplica a las guerras, y sería un error hacerlo. Es cierto que toda guerra tiene un principio y un final, pero a veces se adivinan en ella años y años de meticulosa preparación y planificación, incluso antes de su declaración.

Por ello, se considera acertado ampliar el horizonte histórico no sólo a los hechos puramente militares, sino también al entorno socio-histórico, político y de "maleza" en el que se desarrollaron las operaciones y, paralelamente, se actuó con sujetos que nada tenían que ver con los militares, pero que trabajaron junto a ellos, en un marco condicionante y con enredos esenciales. 

¿Por qué esa dramática circunstancia condujo al citado conflicto? ¿Qué contribuyó a exacerbar tanto los ánimos que se recurrió a una solución militar? ¿Por qué fracasó la diplomacia, que en tantos otros casos ha evitado luchas intestinas y guerras fratricidas? ¿Quiénes fueron los responsables de esas muertes innecesarias? ¿De dónde viene el sentimiento de odio hacia los británicos? A estos interrogantes, este texto quizás logre dar una respuesta, con la intención de ofrecer un producto que represente un estímulo para nuevos estudios en profundidad.

––––––––

[image: image]






S.  Ferrara





	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


1.Introducción: historia de la Argentina 
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Dos islas principales y unos doscientos islotes; el clima es frío; frecuentes vendavales; no hay árboles. Excelentes puertos. 

[J.Cook sobre el descubrimiento del archipiélago de las Malvinas]
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a Argentina con sus 4 millones de kilómetros cuadrados de superficie, a los que hay que añadir un millón del continente antártico y los 4 mil de las islas australes, es elpaís sudamericano más extenso después de Brasil.. Escasamente poblada, en los años 80 contaba con 30 millones de habitantes, de los cuales uno de cada dos era de origen italiano, perteneciente a la clase media y ahora permanentemente trasplantado en el país. Sólo Buenos Aires, la capital federal, tenía 12 millones de habitantes, de los cuales 3 vivían en el centro. 

América Latina fue colonizada por dos países: España y Portugal, países que no conocieron los efectos de la Reforma Protestante y que entonces estaban gobernados por monarquías absolutas. En el siglo pasado, tanto Gran Bretaña como Portugal fueron los principales artífices del imperialismo internacional que actuó sobre el país, y el Reino Unido fue el principal impulsor del capital monopolista a lo largo del siglo XIX, es decir, de las inversiones extranjeras destinadas a controlar las materias primas, en todos los países latinoamericanos. La propia proclamación de la independencia de los países latinoamericanos debe verse en un marco de división internacional de intereses de los numerosos productores de materias primas y productos industriales y los consumidores de los mismos, principalmente los británicos. 

Los intereses de esta potencia colonial, con un pasado fuertemente colonialista, siempre habían tendido a converger hacia una solución que permitiera a las antiguas colonias españolas y portuguesas una liberalización tal que convirtiera a esos codiciados territorios en tierras de conquista que difícilmente hubieran podido enfrentarse de igual a igual a una potencia marítima y comercial como la británica. 

Las posiciones de Gran Bretaña, por tanto, sólo podían ser de aliento hacia la independencia nacional de los distintos países, y de abierto apoyo y respaldo a aquellos núcleos y facciones rebeldes que gritaban y perseguían ideales nacionalistas y autonomistas, regularmente presentados como iniciativas loables para la constitución de un Estado unitario, autónomo e independiente. 

Sin embargo, en realidad, cuando se logró la independencia, los nuevos Estados se encontraron pronto con el agua al cuello: tuvieron que recurrir al capital extranjero y al Reino Unido tanto para la concesión de préstamos que les permitieran hacer frente a los inevitables y acuciantes problemas como para hacer frente a las deudas contraídas antes y durante la guerra. También era necesario asegurar un mercado para sus productos e ingresos para la todavía demasiado débil economía del joven estado. Precisamente aquí, la poderosa e intrépida Inglaterra esperaba a las delegaciones políticas; en esas condiciones, sólo estaba dispuesta a aprovechar al máximo las acentuadas y urgentes necesidades del Estado. 

Su actitud se resume en una histórica y célebre frase de Lord Canning, que citamos íntegramente: "La América española es ahora libre y, a menos que gestionemos bien nuestros asuntos, seguramente se convertirá en inglesa", frase citada en muchos tratados..

El propio intento de Simón Bolívar de unir las pequeñas y débiles democracias recién nacidas del pasado revolucionario con las antiguas colonias españolas, fracasó estrepitosamente, también por los numerosos intentos británicos que, jugando con las rivalidades y conflictos fronterizos siempre presentes, pusieron al país de rodillas. Al conceder grandes préstamos, que ascendieron a 18 millones de libras sólo en el periodo 1818-25, acabaron por satelizar el vasto territorio, demasiado débil y pequeño para poder valerse por sí mismo o aspirar a reivindicaciones autonomistas o enfrentarse a las democracias europeas establecidas, como Inglaterra. En lo que respecta a la Argentina, el modelo de crecimiento tuvo un desarrollo definido como preimperialista, con todos los centros de producción sólidamente en manos de los locales; a diferencia del modelo imperialista en el que la producción estaba rígidamente en manos de los extranjeros, (como en el caso de Venezuela y las minas de Chile).

Los siguientes acontecimientos históricos marcarán fuertemente el propio marco del Estado y las organizaciones intermedias se verán afectadas por el planteamiento inicial, las posteriores formas de desarrollo que se establecieron, deben entenderse analizando el contexto histórico en el que maduró el nacimiento de la soberanía nacional en medio de mil luchas internas. El grado de desarrollo de la estructura organizativa interna del país fue también una mezcla de cooperación con las distintas potencias extranjeras.

En las primeras décadas de la vida de la joven nación, la política del país será dirigida en la práctica por los propios representantes de estos monopolios. Fue precisamente en esta época cuando se acuñó el término de república bananera, por parte de Beyhaut, parafraseando el caso de la United Fruit Company, tomado como ejemplo, en el que la explotación brutal y monopolizada de las multinacionales, por un lado, se jactaba públicamente de haber sido la responsable de la construcción de ferrocarriles y carreteras -no por generosidad sino por sus propios intereses comerciales y de transporte- y, por otro lado, se empecinaba en obstaculizar cualquier forma de desarrollo de cultivos y otros productos potencialmente competidores, contra la apropiación de tierras. Establecieron una política de mantener el precio de sus productos y los salarios muy bajos, controlando todo el ciclo de producción, la comercialización del producto terminado y los monopolios de la transformación, la preparación y el transporte de las mercancías.

Estamos totalmente de acuerdo con Paul Baran, en que es intrínseco al sistema capitalista, tanto en sus aplicaciones transnacionales como locales, que la producción y el desarrollo, o viceversa, el subdesarrollo continuado de un país son inherentes a las transformaciones del sistema económico.

Algunas regiones de América Latina, como el nordeste brasileño, muchas zonas aisladas de los Andes y el extremo sur de Argentina, han quedado totalmente excluidas del desarrollo económico y del progreso del país, y aún permanecen en este estado, aliviadas sólo por intervenciones gubernamentales asistenciales y de subsistencia más o menos incisivas, en una situación de verdadera miseria. 

En el caso de América Latina y de Argentina en particular, los problemas ligados al escaso desarrollo son los clásicos internos del país, que en cierto modo y en algunos periodos históricos, el propio país había estado a punto de superar, en cierto modo por su propia inercia y por la evolución natural de los actores y operadores económicos externos. 

En definitiva, una vez terminadas las transformaciones y las numerosas "revoluciones" anunciadas, como suele ocurrir en la historia, todo volvió a ser como antes; es más, el establecimiento de un periodo de verdadera restauración dificultó aún más la realización de ciertos cambios. 

La escasez de capital financiero o material de los recursos, el atraso de las instituciones, una estructura agraria generalmente basada en el latifundio o que incluso se remonta a reminiscencias feudales, la falta de un flujo de ahorro consistente y la dificultad de contar con un flujo de inversión desde el punto de vista económico fueron los verdaderos nudos a desenredar. 

La concentración del poder en manos de unas pocas clases, la afirmación de unas pocas oligarquías rurales enquistadas, el control por parte de unos pocos sujetos de sectores económicos enteros del país, instituciones conservadoras y autorreferenciales como los militares, la iglesia y los partidos políticos, hicieron que la apropiación de la inmensa riqueza del país quedara concentrada en manos de unas pocas multinacionales o sujetos internos referentes a ellas. Estas fueron algunas de las causas que imposibilitaron o atenuaron el desarrollo y el despegue económico y de infraestructuras del país. 

Como en todas las oligarquías, sólo emergen unos pocos; el desarrollo y las riquezas se concentran en unos pocos sujetos, mientras que el subdesarrollo y la miseria prevalecen sin oposición sobre la mayoría del resto. "Una característica del capitalismo es el desarrollo de algunos países a costa del sufrimiento, cuando no de la ruina, de otras poblaciones". Este era uno de los muchos principios elementales del marxismo.

Al igual que el desarrollo relativamente grande de una región, ciudad o comunidad siempre se produce a expensas de otras. La riqueza de una región siempre produce el atraso, la decadencia o la despoblación de otra; la riqueza de una ciudad, si no está bien gestionada e integrada en el desarrollo, siempre se produce a costa de otras, en nuestro caso basadas predominantemente en una economía agrícola, donde pueblos enteros se despoblan y emigran en busca de mejores expectativas y perspectivas. En resumen, al menos desde el punto de vista económico, el desarrollo y el subdesarrollo son dos caras de la misma moneda.

A principios del siglo XVIII, algunos países americanos y casi toda América Latina fueron reducidos a satélites del imperio británico, mediante la firma de toda una serie de acuerdos comerciales aparentemente favorables para ambos, pero esencialmente sólo para el Reino Unido. A través de estos los británicos obtenían incondicionalmente bienes y materias primas a precios increíblemente bajos, es lo que los historiadores llaman comúnmente explotación de las colonias.Las causas que condujeron a esta dependencia fueron variadas: una constante dominante fue el estricto monopolio o la exclusividad de las numerosas actividades comerciales, gestionadas mediante licencias y autorizaciones gubernamentales; el control del transporte a través de una floreciente y poderosa flota militar y mercante que aseguraba la protección y el transporte a cualquier lugar y en cualquier condición. La disponibilidad de mercados financieros eficientes, un buen complejo organizativo y de gestión, que proporcionaba de forma independiente el almacenamiento y la tenencia de sus bienes; la disponibilidad de un mercado de seguros, bancario y financiero maduro; relaciones privilegiadas con muchos círculos, económicos, religiosos y militares, así como con cargos políticos. 

El país hegemónico, en este caso Inglaterra, que sustituyó al duopolio Portugal y España en lenta y ruinosa decadencia tras siglos de amplia explotación económica, actuó sobre esta última, la pobre Argentina, mediante una explotación completa y total de los principales recursos y mediante un control casi absoluto de la economía del país. 

Enmascaradas tras actividades comerciales comunes, las multinacionales desviaron los beneficios de las empresas del país durante décadas, bloqueando de hecho cualquier aspiración de progreso e inversión. 

La misma ganadería, que en su momento representaba una fuente fundamental de subsistencia no sólo para el consumo y la producción, mucho más que hoy, fue confiscada en su totalidad a precios muy bajos desde Europa, al igual que la buena producción de trigo. La producción estaba controlada por una serie interminable de haciendas, explotaciones autónomas administradas por personal de confianza, gestionadas mediante arrendamientos, aparcerías, concesiones, conquistas, o incluso recurriendo a la falsificación de documentos o a métodos fraudulentos.

La concentración estructural de la sociedad de producción, el control de la acumulación de capital en manos de una minoría precisa y sólida, la explotación de la tierra, del trabajo y de la encomieda, la gestión monopolística de muchas ramas del comercio, de las finanzas y de las oficinas civiles, eran las condiciones previas que arrastraban regularmente la economía del país hacia el estancamiento.. 

En Chile, el control de las minas por parte de las multinacionales era, y hasta cierto punto sigue siendo, casi total. A partir de la extracción del cada vez más valioso cobre y los nitratos, el país ostentaba el récord de principal proveedor mundial de materias primas. Por la producción de fertilizantes comerciales, vendidos y exportados a todo el mundo, obteniendo enormes ganancias que iban directamente a las arcas de las industrias extranjeras y no para los chilenos, que siempre han poseído esos materiales. En Brasil, las plantaciones de café proporcionaban, y aún lo hacen, la preciada mezcla, el café que las empresas tuestan y exportan a todo el mundo industrializado. Lo mismo ocurre con los cereales y el ganado, suministrados por la rica Argentina, etc.

Un caso llamativo de cómo se financió el desarrollo argentino después de la guerra fue la explotación británica de los recursos de los municipios, lo que ahora se llama en los círculos financieros "utilidades" a través del capital extranjero. 

A finales de siglo, Argentina alcanzó un cierto grado de desarrollo por sí misma, construyendo una red ferroviaria en el noreste del país, en las regiones norteñas de Entre Ríos, Córdoba y Tucumán, una floreciente empresa de comercio de gas, el primer transporte público, todavía a caballo, en la capital, el desarrollo del puerto de Buenos Aires, que entonces se convirtió en uno de los más grandes e importantes del continente. 

A través de una serie de acuerdos comerciales, con obligaciones políticas y financieras precisas, intergubernamentales entre los dos países, se cedió por completo a los británicos una amplia y desarrollada serie de empresas nacionales. 

La primera en ser vendida fue la Compañía de Consumidor de gas de Buenos Aires, que fue vendida a la compañía Buenos Aires Gas Ltd. No sólo eso, sino que no fue una venta en el sentido clásico del término, sino que la venta se realizó increíblemente ¡sin que ganara un solo centavo la parte argentina! Mediante subterfugios financieros, como la emisión de créditos y certificados de acciones, por un contravalor igual al del capital adquirido, los británicos emitieron bonos que luego fueron cotizados y recomprados, y finalmente vendidos a los argentinos. Sólo los beneficios acumulados por las empresas nacionales adquiridas, si se gestionan bien, habrían amortizado al comprador de las mismas en pocos años. Luego le tocó el turno, también de manera similar, a los ferrocarriles occidentales y andinos, y después a todos los demás, todos ellos sin apenas beneficios y asegurando altos beneficios, con consecuencias dramáticas para la inversión y la política de transportes. Todas las empresas cuyos beneficios y control tomaron la ruta directa a Londres. 

El país, privado del volante de la inversión pública, privado de muchas realidades sociales y económicas, ralentizó su marcha hasta quedar completamente parado y luego se sumió en los altibajos de las dramáticas recesiones económicas. Durante la Segunda Guerra Mundial, Argentina seguía contando con los ferrocarriles británicos, los frigoríficos, la mayoría de los servicios públicos y el comercio de cereales y carne, cuyos precios se fijaban en la bolsa de Londres. El único inconveniente fue que el presidente Perón nacionalizó los teléfonos en el 46, pagando a la multinacional estadounidense ITT un canon de 95 millones de dólares.

El Reino Unido, gracias a su poderosa flota y a su riquísimo imperio colonial, a diferencia de su otro gran antagonista, Portugal, estaba consolidando cada vez más su hegemonía internacional. Esta última, en cambio, inició un inevitable declive económico y social después de 1500 debido a una serie de grandes fracasos en sus políticas de desarrollo industrial, que la llevaron a un miserable final como potencia colonial y militar. El fin de la potencia portuguesa es históricamente conocido, entre las causas de la lenta e inexorable decadencia estaban el atraso político y social, la preponderancia política de los intereses de la aristocracia terrateniente vinculada a la producción de vino, la ausencia de una forma siquiera embrionaria de burguesía, el peso muerto representado por la burocracia pletórica e ignorante que siempre actuó como freno a las iniciativas empresariales, acabó anulando la inmensa riqueza y anulando las toneladas de oro que en siglos anteriores habían cruzado el Atlántico y abastecido a la corte real y acabado en las arcas de los numerosos nobles, sin un mínimo de rentabilidad para el país, ni mejoras económicas y sociales sustanciales. 

Un hecho singular en la historia de Inglaterra es el de la mejora y el desarrollo económico e industrial en paralelo al crecimiento de la población, sin ninguna consecuencia negativa, como solía ocurrir en otros lugares. 

Una sociedad que siempre ha tenido una mentalidad abierta y ha estado dispuesta a aceptar los cambios sin distraerse de la consecución real de sus objetivos, que eran obtener beneficios, hacer negocios de la mejor manera posible y, si era necesario, asegurarlos y defenderlos con los temibles cañones de la Royal Navy. Todos comerciaban a través de los modernos y rápidos barcos de vela que proporcionaba la Marina Mercante.

El dominio británico se debió inicialmente al control de la carne en toda su producción, comercio y venta en el mercado, en 1870 el primer barco frigorífico llamado Frigorifique era francés pero exportaba carne congelada de Argentina a Europa. Luego, los intereses británicos se extendieron rápidamente a los bancos, las compañías de seguros, las empresas de construcción y los ferrocarriles. Tanto es así que antes de la Segunda Guerra Mundial los británicos hablaban de Argentina como uno de sus muchos dominios o como la mayor de sus colonias.

Toda la mecanización de la industria del país se fundó totalmente con capital inglés, los primeros barcos de vapor, el gas, la electricidad, las conservas de carne, la maquinaria industrial, los tranvías, los teléfonos, los telégrafos, la radio y toda la red ferroviaria fueron controlados, y en algunos casos incluso propiedad, de empresas inglesas. 

América del Sur y, en particular, Argentina, estaban bajo el control financiero de Londres, hasta el punto de que el propio país se consideraba una colonia comercial británica, según un volumen de lafoundation of a planned Economy.

En 1930, una extensión de tierra del tamaño de Suiza, Bélgica y Holanda juntas se subdividió en parcelas y se asignó a 1804 propietarios; los poseedores fueron los afortunados pioneros europeos que desembarcaron por primera vez y tomaron posesión de la tierra más fértil y que la han transmitido de generación en generación desde entonces. Para ellos residencias y villas gigantescas y una vida de nabob, para los demás, los peones restantes, casas de barro seco y chapas improvisadas, ardiendo bajo el sol abrasador, carentes de las más elementales instalaciones sanitarias. 

En Argentina, todavía en 1943, se estimaba que el 35% de los reclutas llamados al servicio militar obligatorio eran rechazados por desnutrición, algo absurdo en un país que tenía cinco vacas por cada habitante. La calidad de vida en algunos pueblos del interior no superaba las condiciones rurales. 

¡Algo profundamente injusto seguía persistiendo en Argentina!

La oligarquía originada por el colonialismo no tenía razón de ser en una sociedad moderna. Como estructura que podría compararse con una forma avanzada del antiguo feudalismo, siempre constituyó, y en menor medida sigue constituyendo hoy, un obstáculo para el peronismo naciente y para cualquier política destinada a mejorar las condiciones sociales, los salarios y la competencia en el mercado. Cualquier modificación y cambio fue visto como otra declaración de guerra a las oligarquías gobernantes. 

La composición de la oligarquía no superaba un total de dos mil personas, las principales familias nobiliarias de extracción europea y descendientes, afianzadas ahora, en la vida social sustituyeron a la antigua nobleza terrateniente y a las familias de referencia, nunca fueron más de veinte, según Torcuato Luca de Tena, sobre quince millones de habitantes de la época. Los nombres mencionados eran siempre los mismos, Anchorena, Uriburu, Rosars, Lavalle, Stevens, Hale, Rooth. Todas las familias con al menos tres mil hectáreas de tierra, cultivadas por peones. Esta clase significaba que la nueva Argentina estaba siempre luchando con los viejos problemas, condenándola al inmovilismo. Un poco como lo que ocurrió hace tiempo en el sur de Italia. Un principio poco mencionado se hizo cada vez más insistente: liberar a la Argentina del yugo de las potencias económicas extranjeras, especialmente de los británicos.

La Iglesia católica elevada a religión de Estado se había convertido en la mayor propietaria de tierras del continente, posteriormente cedidas en parte debido a diversas reformas agrarias, influyó y ejerció el poder siempre tendiendo al conservadurismo. Además, durante siglos, la iglesia supervisó la educación. La Universidad de Córdoba, la más antigua del continente después de la de San Marcos en Perú, fundada en 1551, un siglo antes que Harvard (1636), sufrió una revuelta estudiantil tras la Gran Guerra, precisamente porque, según los estudiantes que vieron allí sus tentáculos, había una tendencia a que la Iglesia católica, no contenta con ser ya la dueña indiscutible de la educación en general, pretendiera controlar las universidades públicas. 

Al igual que en Europa, donde el dominio de la iglesia y de las organizaciones religiosas fue responsable de frenar el crecimiento y el desarrollo en todos los países europeos, excepto en Inglaterra, en América Latina la iglesia obstaculizó durante siglos el auge de las actividades comerciales e industriales, pero al mismo tiempo la tolerancia de otras confesiones religiosas favoreció la afluencia a los países de minorías, perseguidas u obligadas a huir en su patria, que tanto contribuirían a la formación del capital manufacturero. 

El 4 de junio del 43, otro golpe fomentado por el general Arturo Rawson, envió al general Ramón Castillo a su casa y lo reemplazó con el general Pedro Ramírez. El ejército y los militares en general se habían convertido en una especie de clase social enraizada en la propia sociedad civil, una casta poderosa, diríamos hoy, un país dentro de la sociedad civil. 

El Ejército, al menos formalmente garante de la Constitución, fue formado en su cúpula por elementos procedentes de las filas de la oligarquía. En su formación, había absorbido a muchos personajes y tomado como referencia el estilo prusiano, entre otras cosas por los numerosos instructores alemanes que se habían alternado a lo largo del tiempo. 

Como confirmación del poder de los militares, se informa que en 1936 de los 12 ministros en funciones que constituyen el poder ejecutivo, hasta 8 eran milicianos del círculo de Armas. En los años de preguerra se creó en Buenos Aires el Gou, Grupo Obra Unificación, una logia numéricamente pequeña pero muy influyente de oficiales nazis, cuyo principal ideólogo era el propio coronel Perón, y entre cuyos 19 miembros iniciales se encontraban el coronel Enrique P. Gonzales y el teniente coronel Urbano de la Vega, en aquel momento jefe del Sie, Servicio de inteligencia del Ejército. 

Aunque se define como de extracción pronazi, en realidad el poderoso Gou se convirtió en un crisol de ideologías de derechas, basadas en las más extravagantes teorías capitalistas y geopolíticas, entre las que sobresalía la admiración profesional y organizativa por los militares alemanes y el rampante nacionalismo industrial típico del pueblo teutón. 

Entre los muchos proyectos que inspiraron a la logia se encontraba la transformación de Argentina en una potencia industrial, a semejanza de lo que ocurría paralelamente en Alemania, mediante la colaboración de los propios alemanes y la creación de un polo industrial en América Latina.

Pocos recuerdan que el 27 de marzo de 1945, Argentina junto con Brasil, debido a la presión de Estados Unidos, la potencia hegemónica, declararon la guerra a Alemania y Japón, ambos ya de rodillas. Fue una iniciativa política innecesariamente tardía, muy criticada, que no tuvo consecuencias, ni militares ni políticas. 

Menos aún son los que recordarán cómo un jubiloso presidente Perón, al anunciar públicamente la confiscación de bienes de los pocos alemanes que había en el momento de la declaración en el país, entregó conjuntamente y de forma subrepticia al embajador alemán en Argentina, Von Leers, no menos de ocho mil (7000 según otras fuentes) pasaportes en blanco de la República Argentina y mil certificados de identidad. Se trataba básicamente de documentos precumplimentados, firmados y sellados legalmente por la policía, a los que bastaba añadir las huellas dactilares y adjuntar una foto.

Kurt Tank, uno de los muchos cerebros alemanes que huyeron al extranjero al final de la guerra, emigró a Argentina. Tank, ingeniero y diseñador de aviones, era miembro de Focke Wulf, y fue puesto a cargo de un centro de investigación en Córdoba. Después de la guerra, se hipotetizaron y diseñaron allí interesantes prototipos, técnicamente avanzados, como el avión "Pului 2", uno de los primeros aviones supersónicos equipados con motores a reacción, exclusivamente para Argentina, que sin embargo no pudo entonces financiarlo y realizarlo.

Lo que unía a los fascistas argentinos y a los nazis alemanes no eran sólo los prejuicios raciales originados por la excepcional oleada de inmigrantes que había desembarcado en sus costas, sino también el temor a que la enorme afluencia de inmigrantes de diversas nacionalidades perturbara la estructura social, dado el poco arraigado y aún enclenque sistema político de la sociedad argentina. 

Se trataba, sobre todo, del temor de que el auge de estos grupos, una vez organizados, condujera a la consiguiente degradación social y económica de los pocos privilegiados de las clases dominantes. El temor a una eventual hegemonía de las clases, nobles, terratenientes, la alta burguesía empresarial y las grandes multinacionales, históricamente siempre estuvieron dispuestas a todo con tal de seguir manteniendo sus posesiones y continuar imperturbables en la explotación económica de los recursos. 

La propia Constitución argentina, al no establecer reglas electorales detalladas, permitió todo tipo de manipulaciones en las elecciones, y de forma totalmente legal. Un poco como en nuestro país, donde los grandes partidos retocan las leyes electorales vigentes cada legislatura, para luego poder presumir de haber conseguido éxitos electorales mayores de los esperados y victorias continuas en las distintas consultas.

El propio sociólogo Ortega y Gasset, cuando visitó el país sudamericano en 1939, parece que tenía algo que decir sobre la situación política y las promesas electorales: "¡Cuidado con Argentina o acabaréis con otro dictador!". Los tiempos le dieron la razón a Ortega, que como buen filósofo difícilmente se equivocó en estos temas. Los distintos gobiernos militares que se sucedieron, casi todos, independientemente de su adscripción política, una vez que se hicieron con el gobierno del Estado, sólo se preocuparon de mantenerse en el sillón el mayor tiempo posible.

Irónicamente, tampoco lo consiguieron, como demuestran los frecuentes sucesos de los que el país fue testigo pasivo. Fueron los argentinos los que pagaron el precio, encontrándose en un país mal administrado que se hundía de vez en cuando en la agitación social y la crisis económica, a pesar de la gran riqueza económica y natural que existía.

Argentina había abierto ingenuamente sus recursos naturales, a todo el mundo, y evidentemente la mayoría se inclinaba por defender el statu quo, recurriendo incluso a la instauración de regímenes totalitarios, militares o dictatoriales, sólo aparentemente fuertes, pero en realidad, y los numerosos empujones lo demostraban, gobiernos muy débiles, efímeros, ilegítimos y a menudo incapaces.

Juan Domingo Peróninquieto y culto, normalmente con una cultura enormemente superior a la media de la época, tenía un notable olfato e inmediatamente se impuso políticamente en los círculos que frecuentaba. La llegada al poder era imposible sin el apoyo del ejército, Perón se convirtió pronto en la sombra del destino; Evita, la indignación personificada de las muchas injusticias perpetradas por una infancia pobre y dura, privada de todo, comprendió y se convirtió en la máxima portavoz de las necesidades elementales de los pueblos rurales. 

Inventó y acuñó el término "descamisados", desheredados, indigentes, proletarios, término con el que posteriormente se llamó y designó a los partidarios de Perón. 

Perón hizo todo lo que pudo para convertir el país en una nación económicamente libre, socialmente justa y políticamente soberana, y esto fue una verdadera revolución, pero tras la muerte de su esposa Evita, cayó en un estado de decadencia moral, del que nunca se recuperó. Había algo extraordinario en esa mujer.

Cuando Perón llegó al poder había un millón de parados en Argentina y al final del primer plan quinquenal tuvo que abrir las fronteras a los emigrantes, porque una de sus intenciones, y no se equivocó, era aumentar considerablemente el número de habitantes.

Para dar una idea de la impresionante afluencia de emigrantes europeos que cruzaron el océano y desembarcaron en las costas de Argentina, baste decir que Buenos Aires pasó de 200.000 a 12 millones de habitantes en poco menos de medio siglo. Un crecimiento vertiginoso que generó bastantes problemas de urbanización y desarrollo, aún evidentes hoy en día.

En 1948, se declararonlos derechos de los ancianos (pensiones de vejez, asistencia social y sanitaria, liquidación), pero una de las reformas más importantes que habría cambiado radicalmente la sociedad civil y el país se quedó en el papel y, por tanto, inacabada, tras innumerables intentos de intervención normativa, la ley de reforma agraria fue abandonada (también aquí sorprende la analogía con Italia). 

Perón proclamaba un lema: "la tierra para quien la trabaja", luchando contra el odioso fenómeno de los arrendatarios que se convertían en propietarios, pero sólo de pequeñas parcelas; eliminó los antiguos fideicomisos agrícolas y asignó al Estado la tarea de empresario único en la agricultura. Cada hombre necesitaba una hectárea de tierra para vivir, y como había más hectáreas cultivadas que habitantes, significaba que un porcentaje muy alto de pobres pasaba hambre a causa de la explotación de la tierra en el país, a pesar de los inmensos recursos de Argentina.

Se empezó a luchar por crear una marina mercante, por nacionalizar los ferrocarriles y otros servicios, por crear una industria nacional, porque entonces todo dependía de las potencias extranjeras. Los recursos naturales, la ganadería y las tierras fértiles ofrecían a Perón una capacidad de negociación sin precedentes en la historia de la nación. Se fijó por primera vez un salario mínimo de 500 pesos, e incluso el problema básico, la escasez de la población en comparación con la inmensidad de las tierras sin cultivar, se abordó con la oleada de emigrantes tras la Primera Guerra Mundial: 630.000 en el periodo de Perón, de los cuales un total de 1.260.000 italianos y 860.000 españoles, calculados hasta 1975. Se aprobaron una serie de leyes para mejorar las condiciones de vida de los obreros y trabajadores. 

Los derechos de los trabajadores, de la familia y de los ancianos, el derecho a la educación y a la cultura, a la propiedad y a emprender una actividad económica que llegó a ser libre, se convirtieron en garantías constitucionales, pero en el caso de muchas reformas, el alcance y los efectos de las mismas se mitigaron posteriormente, por considerarse excesivamente "progresistas". La Constitución incluyó el derecho a la asistencia, la vivienda, la alimentación, el vestido, el cuidado de la salud física y moral, el esparcimiento, el trabajo, la tranquilidad y el derecho al respeto. Para los peones y gauchos eran innovaciones impensables entonces. 

Los trabajadores obtuvieron la semana de 48 horas, el decimotercer mes de paga, el salario mínimo, el reconocimiento de los hijos ilegítimos, la introducción y legalización del divorcio, un sistema público de pensiones y un sistema de seguros sociales y laborales, la reforma de las universidades públicas.. 

Perón expropió los ferrocarriles de propiedad británica por 150 millones, los teléfonos a EEUU, las leyes de ITT, nacionalizó las compañías aéreas privadas, intentó la creación de una flota mercante y de empresas de transporte. Fue excomulgado por el Vaticano, oficialmente por expulsar a dos obispos, excomunión que fue levantada posteriormente.

Las mujeres en el 43 todavía no tenían derecho a voto, ni representación en el Parlamento y no podían elegir a sus propios diputados, la resistencia de la oligarquía era intensa. En realidad, en las elecciones municipales se permitía el voto femenino, que luego se extendió en el 32 a las provinciales, pero no de forma universal, reservado sólo a los secretarios o a los contribuyentes. Perón la extendió indiscriminadamente a todos los ciudadanos, incluidas las mujeres.

Cuando Evita llegó a la presidencia de la República tenía 24 años, frente a los 48 de Perón, y en Argentina no se sufría hambre sino acoso, enfermedad, abandono, el 80 % de los hijos eran ilegítimos, incluidos Perón y la propia Evita, falta de higiene, humillación y sumisión a los jefes. Evita nunca pidió nada para ella, sólo dijo 'No llores por mi, Argentina'.

Por muy difícil que sea emitir un juicio y si sirve de algo en retrospectiva, Evita debió ser una de esas mujeres que hacen dudar de que hayan existido en la historia y, lo que es más importante, que Argentina la mereciera. Desgraciadamente, vivió demasiado poco para influir plenamente en la historia del país, para llevar a cabo la revolución social que tanto necesitaba el país y que los argentinos llevaban décadas esperando. Si hubiera vivido, Perón podría haber gobernado y resuelto muchos problemas que aún hoy esperan una respuesta de la política. Siempre fue el presidente Juan Perón quien continuó con la política de acogida de los exiliados extranjeros, siguiéndoles ofreciendo asilo y hospitalidad. 

A cambio, Perón se limitó a pedir a los sindicatos de actividades sectoriales que se confederaran en una única central operativa, que representara a la clase obrera. 

Pero la política nacionalista y proalemana de este último no fue suficiente para salvar a Argentina; en el 54, el propio Perón sería depuesto por otro golpe de Estado de su colega el almirante Rojas de la Armada. Fue el almirante Isaac Rojas, ya diputado bajo el gobierno del general Lonardi, quien primero comenzó a alegar la cuestión de las Malvinas/Falklands como represalia contra Gran Bretaña.

De hecho, el 16 de diciembre del 55, la Asamblea General de la ONU ya había reconocido a las Malvinas como colonia británica.En el 58, Buenos Aires solicitó al Consejo de Seguridad de la ONU una resolución contra lo que consideraba una ocupación "abusiva" de las islas. Siguieron las protestas de Londres. En el 64 la cuestión de la territorialidad de las Malvinas fue considerada por la ONU, junto con un estudio de la Comisión Especial para la Autodeterminación de los Pueblos sujetos a la colonización, entendida como territorios básicamente administrados por otras naciones.

En 1973, Héctor Cámpora se convirtió en Presidente de la República, pero su mandato terminó apenas un mes después, cuando el viejo y enfermo Gral. Perón, vino a recuperar el país, regresando del exilio español y ayudado por los movimientos peronistas, los ultraderechistas, los ex miembros franceses de la OEA, los mercenarios españoles y el mago masónico López Rega, que desplegó su Triple A, una fuerza paramilitar muy bien organizada y activa en la represión policial que pronto dejaría su huella y su impronta aún después. También en febrero de 1973, Isabelita Perón y López Rega vinieron en visita oficial a Italia para favorecer el regreso de Perón a Argentina.  Entre los diversos encuentros se encuentra también el de Giancarlo Elia Valori y el del ex venerable Licio Gelli, ambos comprometidos con la defensa de las causas de la extrema derecha, en particular del ex secretario del PNF, Carlo Scorza y Claudio Mutti.

El 12 de marzo del 73, Perón regresó del exilio tras la victoria de su partido en las elecciones. En el invierno del 75, Roberto Calvi se convirtió en Presidente del Banco Ambrosiano. Con Calvi como miembro del P2, el banco pronto alcanzaría la cima de las finanzas mundiales.

Sin embargo, en 1976, Perón, tras un paro cardíaco, falleció y dejó el país en manos de su tercera esposa, una ex bailarina que había conocido en los clubes de Montevideo, el país se sumió en la ruina absoluta y fue entonces cuando Rega se convirtió en el consejero de confianza, una especie de Rasputín de la situación, capaz de imponer sólo horrores y castigos. 

El final sólo podría ser otro golpe de Estado del equipo habitual de militares convertidos en salvadores de la patria para salvar el pellejo. El 23 de marzo del 76, un nuevo golpe de Estado, Isabelita Perón es depuesta, sustituida en el poder por otra junta de generales; muchos serán adeptos a la logia P2 de Licio Gelli. 

Durante gran parte de la Guerra Fría, Argentina apoyó los intentos estadounidenses de aislar los esfuerzos soviéticos a través de intermediarios cubanos, que pretendían extender su influencia a América Latina, pero la "guerra sucia" emprendida contra las guerrillas comunistas, los enfrentamientos de facciones políticas como la guerrilla de Montoneros en 1970, (también presente en Chile donde se les conocía como los Tupamaros) el uso de políticas en abierta violación de los derechos civiles y humanos por parte de las sucesivas juntas militares al frente del país, llevó al régimen al aislamiento político por parte de la comunidad internacional.

Sin embargo, tanto la CIA como la KGB siguieron manteniendo sin problemas sus grandes estaciones en Buenos Aires, y el servicio de inteligencia militar argentino colaboró para proporcionarles, instalaciones y entrenamiento en países centroamericanos, como en el caso de la guerrilla de la "Contra nicaragüense" y del dictador hondureño Somoza.

En diciembre del 77, el presidente y ex general Jorge Videla, que dirigió una despiadada lucha contra los disturbios en el país, dijo sobre las operaciones de la guerrilla urbana del contingente: "Esto es en realidad una guerra, y en toda guerra siempre hay sobrevivientes, heridos y a veces desaparecidos". A continuación, reconoció que pudo haber víctimas como resultado de las represiones, "... que pudo haber excesos", pero añadió con cautela... "que estos nunca fueron autorizados, condonados ni mucho menos alentados por el gobierno de turno". Al final concluyó diciendo que justificaba la represión por estar dirigida contra una minoría, que no se consideraba compuesta por argentinos". El gobierno de Videla pasaría a la historia por la violación sistemática de los derechos humanos, la represión despiadada de los opositores, así como por las misteriosas desapariciones de personas "non gratas" al régimen, más conocidas por el término "desaparecidos". Según datos de la Conadep33, hubo 7.954 desaparecidos durante la dictadura del 76, pero la asociación de las Madres de la Plaza de Mayo, cree que la lista podría ascender a 30.000 víctimas.

Era bien sabido que las fuerzas policiales argentinas utilizaban métodos no muy diferentes a los de Guatemala o Brasil, y la justificación era siempre la misma: el mantenimiento del orden público y la búsqueda de la unidad nacional. Estos métodos de lucha social desencadenaron, en cambio, la aparición de formaciones políticas de extrema derecha, grupos reaccionarios y movimientos insurreccionales, exacerbando la lucha y los enfrentamientos, y aumentando el conflicto social con las instituciones.  

Paradójicamente, el catalizador que condujo al advenimiento de la democracia, al menos formalmente, en Argentina fue precisamente la bien ejecutada pero malograda invasión de las Islas Malvinas por la junta del general Leopoldo Galtieri en abril del 82. Planificado en condiciones de gran secreto, excluyendo incluso a la propia CIA, el tan disputado archipiélago fue ocupado a costa de los británicos en un rápido golpe y sin derramamiento de sangre. 

Más concretamente, el conflicto proporcionó una oportunidad real de probar el potencial de este último en el combate real. A pesar de ser la primera potencia regional y estratégica, Argentina tiene una historia salpicada de largos períodos de inestabilidad política, golpes de Estado y alianzas dudosas. Antes de la 2ª Guerra Mundial, a cambio de la ayuda comercial y financiera de EE.UU., los sucesivos gobiernos argentinos se declararon dispuestos a romper diplomáticamente con las potencias del Eje, pero esto no llegó a ocurrir después.  
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l verdadero argentino, el auténtico, es el terrateniente, el latifundista. La tierra debe entenderse no en el sentido del campo, sino de una comarca infinita con fronteras difíciles de alcanzar. 

Lo llamaron la dictadura de la Pampa, un pueblo criticado por sus recurrentes crisis políticas pero con grandes ideales, capaz de mantener lazos afectivos y sentimientos profundos; un pueblo marcado por pasiones irreprimibles, una notable vivacidad artística e intelectual, los argentinos suelen ser juzgados como emotivos, amantes del baile, quizás un poco fanfarrones y exuberantes, pero en el fondo son una mezcla de cultura y raíces italianas y españolas de las que conservan celosamente su herencia.

Un vasto territorio, poblado por habitantes de extraordinaria sociabilidad, el país del bistec por excelencia, de la ganadería, de las inmensas llanuras fértiles disponibles, de tal manera que se puede decir que no hay argentino que haya pasado hambre, es más, se dice que la razón por la que el comunismo nunca ha arraigado allí es precisamente porque ¡nunca han faltado los bistecs!

El nombre de Buenos Aires proviene de una iglesia de Cagliari: Nuestra Señora Santa María del buen Aire, (del buen aire, protectora de los marineros contra las tormentas). La Avenida Rivadavia de Buenos Aires, una de las arterias más importantes de la capital, tiene casi 40 km de longitud. Uno de cada tres argentinos reside en la metrópoli, el resto es pampa, cielo y soledad. Culturalmente rica, con una destacada vida social (las librerías están siempre abiertas incluso por la noche, al igual que los restaurantes, las pizzerías y la mayoría de los locales de baile), fue entonces capaz de programar, en un solo verano, 41 conciertos de música a la semana, con una excelente vida deportiva y una amplia predilección por el fútbol, tiene una excelente educación y un excelente clima. La capital, verdadero corazón palpitante del país, se enorgullece en todo el mundo por su cosmopolitismo. 

Buenos Aires, es sinónimo de belleza, encanto y atracción; con casas de colores vivos y juveniles con fachadas contrastadas de verde, amarillo canario o rojo, es la segunda ciudad más importante de Sudamérica después de S. Paulo do Brasil.

Las fiestas nacionales son el 1 de mayo, la Constitución Nacional, el 25 de mayo la Revolución y el 9 de julio la Declaración de Independencia.

La nostalgia y la melancolía del tango no es más que un reflejo del estado social argentino, que nace en el fondo del alma, el contraste perenne entre ellos, agotado por una lucha interminable, por la conquista de una democracia que nunca se ha alcanzado y nunca se ha logrado del todo. El tango representa la nostalgia de un pueblo por la libertad, una raza que ha acumulado una sensibilidad extrema quizá debido a la dura vida pasada en la estepa y en la pampa. Corrompidos por una soledad continua, sienten la necesidad de inmolarse para descargar su tristeza, a través de la fuerza liberadora del tango. 

Aquí, en las inmensas y desoladas extensiones, inmersas en una naturaleza que ha permanecido intacta hasta nuestros días, corazones solitarios, impregnados de profundos sentimientos, la esencia de un pueblo entre lo bizarro y lo extravagante, aislado y aparentemente desgarrado por la nostalgia, sin mujeres, practican una danza melancólica y triste pero melodiosa, que siempre ha sido reconocida e imitada, con un carácter predominante: la excesiva sensualidad. Es innegable que hay un fuerte componente sensual en el baile del tango, la misma sensualidad que ha sido evidente durante siglos en los ojos de los gauchos argentinos de las interminables praderas.

Históricamente un país de emigrantes europeos, en el último siglo acogió a millones de personas pobres de todo el mundo, gracias a una política de facilitación de la concesión de la ciudadanía, la residencia y las ofertas de tierras no cultivadas. A veces, incluso se reembolsaba el viaje transoceánico de ida. Se calcula que a partir de 1876, de los 26 millones de italianos que emigraron, sólo Argentina absorbió casi 3 millones, situando al país en el segundo lugar, después de Estados Unidos, con 5,7 millones de llegadas, con un pico en el período 47-52, cuando se alcanzó el 50% de las salidas. 

Mientras que las provincias de Santa Fe y Condoba tuvieron el mayor número de inmigrantes y nuevos colonizadores. En 1881, según las estadísticas oficiales, la población de Santa Fe se cuadruplicó hasta alcanzar las 45.000 almas, de las cuales el 42% eran argentinos, el 33% italianos, el 9,3% suizos, el 5,1% franceses, el 3,8% alemanes y el 2,9% de otros países, con un 2,4% del continente americano. En el periodo 1871-1914, de los 7,3 millones de emigrantes de ultramar, 4,2 millones, es decir, la mitad, llegaron a Estados Unidos, el resto se dirigió a Argentina (1,8 millones o el 13%) y a Brasil (1,2 millones para el 9%). Un total de 1.7146.104 emigrantes desembarcaron en Argentina en el periodo 1901-'10, según los estudios, la cifra más alta jamás alcanzada en la década, pero el 61% de ellos regresó posteriormente a su país. En el periodo 1921-'30 la emigración alcanzó un nuevo máximo de 1.397.415, pero con un número de retornos casi igual al del periodo anterior (migración de retorno). Durante las dos guerras mundiales también se produjeron tasas de rendimiento especialmente elevadas.

A principios del siglo XX, habían llegado a Argentina 3 millones de emigrantes, de los cuales más de la mitad se establecerían definitivamente en el país. El 47% de ellos eran italianos. Uruguay aumentó su población en cerca de un millón de habitantes en 40 años. Paraguay, después de haber reducido su población masculina casi a cero debido a la guerra fratricida que estalló con Brasil y Argentina y que terminó en 1870, fue repoblado por miles de ciudadanos alemanes. Italianos, suizos, alemanes, españoles y portugueses llegaron al continente, luego turcos, libaneses, armenios, polacos, lituanos, rusos, chinos, japoneses y filipinos. Algunos construirían verdaderas fortunas de la nada y se impondrán en la economía y la política. En Brasil, el caso más famoso es el del italiano Ezzelino Matarazzo, que emigró, primero como trabajador, luego se convirtió en empresario y más tarde se estableció en la industria metalúrgica. Recibió el título de conde de manos de Mussolini.

Comienza la era de los populismos, de los presidentes carismáticos y reformistas con el apoyo de una parte de la burguesía y de sectores de terratenientes. Argentina creció vertiginosamente en economía, convirtiéndose en la primera potencia económica latinoamericana con Hipólito Irigoyen (1916), pero éste será más recordado por las fuertes represiones sociales llevadas a cabo por la policía contra ciudadanos, manifestantes y trabajadores. Los disturbios sociales del 20 causaron 3.000 muertos. La historia la recordará como la infame "semana trágica".Desde el 30 hasta el 83, el país será dirigido ininterrumpidamente por juntas militares a través de una serie de golpes de Estado que destituirán a los anteriores gobiernos institucionales que no les gustaban, o recurriendo a flagrantes fraudes electorales con resultados muy dudosos o pilotados. Las sucesivas juntas asumieron todos los poderes gubernamentales, suspendiendo o limitando el poder legislativo y controlando el poder judicial, incluida la labor del Tribunal Supremo. 

Los gobiernos administrativos federales locales eran disueltos regularmente si obstruían las directivas o simplemente no las cumplían. La injerencia de los militares en el poder acercó al país dos pasos al abismo y a la quiebra total.

Tras las iniciales y prometedoras iniciativas legislativas de Juan DomingoPerón (un militar, antiguo coronel del Ejército argentino) que intentó llevar a cabo las reformas necesarias para que el país despegara, se sucedieron otras juntas que sólo pretendían derrocar gobiernos y hacerse con el poder. El fuerte sentimiento nacionalista argentino se apoyaba en una política antiyanqui, el proyecto de construir una unión latinoamericana que equilibrara la predominante hegemonía estadounidense en el subcontinente mediante el fomento del comercio. En este escenario, la opción de una neutralidad activa, que por un lado abogaba por un intento de tejer una alianza interamericana y que se movía de forma realista en esta dirección, fue ganando cada vez más consenso. 

Los desacuerdos entre Estados Unidos y Argentina se remontan a la Segunda Guerra Mundial, pero se volvieron más tensos con la llegada de Perón al poder, ya que la política nacionalista molestó en gran medida a los intereses estadounidenses en la región. Tanto es así que, como suelen hacer con los países que no se alinean con sus políticas, se volvieron contra él, haciéndole la vida imposible. En particular, el embajador de Estados Unidos en Buenos Aires, Sprulle Braden, un hombre con un pasado en la Esso, la famosa compañía petrolera que entonces formaba parte de las Siete Hermanas, dirigió una campaña contra Perón. Apoyado también por el partido comunista, hizo publicar un panfleto en plena campaña electoral presidencial, llamado, el "libro azul" donde acusaba abiertamente al candidato de ser un ferviente nazi.

No faltaron los periodos de tensión y las luchas sociales que desembocaron en manifestaciones abiertas y en el terrorismo para instaurar una verdadera democracia. En el 64 nació el Partido Justicialista (PJ) con el objetivo de defender la causa y el regreso de Perón. Con la llegada de los militares en 1976, el partido se disolvió y sus miembros se vieron obligados a esconderse, a exiliarse o, para los menos afortunados, a ingresar en los centros de detención del régimen. No faltaron los movimientos federalistas, aislacionistas y nacionalistas generalmente de inspiración liberal. 

En 1968 nacen los grupos Monteneros liderados por Firmenich, en 1970 el Partido Revolucionario de los Trabajadores (Prt) y el Ejército Revolucionario del Pueblo (Erp) liderado por Santucho.

El 14 de marzo de 1976, una nueva junta militar derrocó al débil gobierno de Isabelita, la terceraesposa de Perón, quien se había mostrado incapaz de frenar las tensiones sociales y los movimientos de protesta, con la intención de establecer un proceso de reorganización nacional. 

Entre las primeras medidas promulgadas estaban la habitual disolución del congreso y la destitución de los miembros del Tribunal Supremo; a esto le siguió la prohibición de toda actividad política y la disolución de los partidos políticos. La junta estaba compuesta por un representante de cada arma, el general Videla por el Ejército, el almirante Massera por la Marina y el general Agosti por la Fuerza  Aérea, quienes se arrogaron el derecho de nombrar un presidente elegido entre los oficiales que ya no estaban en servicio. En realidad, en el 78, eligieron al propio Videla, que fue sustituido en el 81 por Viola, al que siguió inmediatamente, en el 82, el general Leopoldo Fortunato Galtieri Castelli, para ser sucedido en el breve período previo a las elecciones del 83 por otro compañero de las Fuerzas Armadas, también general, Bignone. 

En el 77, los precursores de la escuela de mecánica de la marina en Buenos Aires retomaron aquellas horrendas y absurdas actividades realizadas bajo el régimen peronista: la tortura de presuntos delincuentes y opositores al régimen mediante la electrocución y eliminación de disidentes y presos políticos para extraer posibles confesiones.

En general, las distintas juntas militares fueron incapaces de administrar o reformar las instituciones del país. Si a finales de los años 70 se consiguieron algunos objetivos, la llegada del ministro brujo, como le llamaba López Rega, sumió al país en una crisis con una inflación anual del 600%, lo que provocó que sólo hicieran negocio los mayoristas, que tuvieron que esperar para vender sus productos en el mercado, a precios más altos. La única nota positiva de esos años oscuros llegó en la economía: se nacionalizaron cinco bancos, cuyo capital había sido suscrito previa y totalmente por extranjeros. Además, se cancelaron los contratos entre la nacional Entel y las empresas extranjeras Siemens e ITT, para el suministro de equipos telefónicos. 

En el 78, el salario medio de un trabajador era de 120.000 pesos (unos 800 dólares de la época), pero el alquiler de un piso común en los suburbios costaba la mitad, un paquete de cigarrillos costaba 500, se necesitaban 30 dólares para comprar un disco, y 12.500 para un coche utilitario común como el Fiat 600. 

La ciudad también ofrecía 2.900 camas en los distintos hospitales, equipados y eficientes, y una buena red de carreteras, autopistas y trenes que la conectaban con el resto del país.

Pero Argentina no era sólo Buenos Aires: en las zonas rurales la situación era mucho más dramática y pesada: sólo el 43,5% de los hogares tenía alcantarillado y agua potable, y el saneamiento no estaba al alcance de las clases más pobres. El número de abortos ilegales era enorme y no sólo en Argentina, sino en toda América Latina, una verdadera lacra, se calculaba que por cada tres hijos nacidos, había un aborto, y la clásica familia con ocho o diez hijos se consideraba una circunstancia completamente normal. El peón dependía exclusivamente de su amo y no tomaba ninguna decisión sin consultarle antes, incluso para problemas no laborales o privados.

En el caso de los emigrantes italianos, es cierto que existía un proyecto de viaje gratuito de ida para los trabajadores y desde Europa a São Paulo en Brasil y durante un cierto periodo también a Argentina, pero el objetivo era conseguir mano de obra y trabajadores para las plantaciones de café, un trabajo muy pesado que era rechazado incluso por los indios locales. 

La explotación era tan elevada que el propio gobierno italiano acabó, años después, prohibiendo la emigración al país carioca. Algunos agentes llegaron incluso a anunciar la oportunidad en las regiones del Véneto y el norte de Italia ofreciendo boletos gratuitos para el viaje de ida desde Génova a Santos y Buenos Aires, pero se cuidaron de no describir el destino que les esperaba a su llegada y las condiciones de trabajo. 

Por lo general, la invasión masiva de inmigrantes trastornaba y a veces perturbaba a la sociedad y ésta no siempre estaba dispuesta a acoger o resistir la ola de lo diferente, conformándose con los cambios.  

En la tierra del fuego, el sur del mundo, con sus temperaturas glaciales y su vida tribulada, sólo había unos pocos grupos de refugiados indígenas que habían escapado, o quizás sería mejor decir que habían sido expulsados, de las duras leyes del país. La ola de cambios que sufrió la estructura social y demográfica podría crear peligrosas tensiones internas. En Argentina, las primeras provincias afectadas fueron las pampas del litoral, donde se concentró la gran mayoría de los recién llegados.

En la Argentina de los años 70, la situación económica se precipitó, la moneda nacional, el peso, pasó de 65 para comprar un dólar en 1976, cuando los militares llegaron al poder, al último cambio de guardia, cuando llegó a 11.500. La situación social también se volvió explosiva: en las protestas sindicales del 30 de marzo, la policía reaccionó realizando 200 detenciones entre los participantes.La Argentina de los años ochenta sufría un déficit democrático opresivo, una nación enferma que tardaba en sanar, sufrida y decepcionada pero no de rodillas. El almirante Massera, uno de los líderes militares y políticos más influyentes del país, lo repetía a menudo. 

La lista de muertos y desaparecidos de los que no se podía hablar, ni siquiera en un susurro, se hacía cada vez más larga como una sombra sigue su forma al atardecer; primero se habló de unas 3.000 personas en los primeros años, oficialmente opositores, comunistas, disidentes, terroristas. Luego, en el 83, subió a 6.000 incluyendo adultos e increíblemente también niños, pero Amnistía Internacional, mencionaba cifras de alrededor de 15.000 ciudadanos desaparecidos. Un cuadro dramático que acusaba severamente a los departamentos del ejército encargados de los abusos y las "liquidaciones". En general, es cierto que las fuerzas armadas reflejaban y representaban el espejo de la sociedad civil a la que pertenecían, durante casi medio siglo en Argentina, los militares habían disfrutado y mantenido privilegios desproporcionados en cuanto a cargos, rango, estatus, empleo, predilección y facturación. 

En palabras de Evita Perón, esposa del Caudillo, el carácter intrínseco de los argentinos todavía puede percibirse hoy. No llores por mí Argentina/ la verdad es que nunca te dejé, lo que atestigua el fuerte vínculo de los argentinos con el país, a pesar de un reciente y doloroso pasado. Esto lo confirmarán los pilotos argentinos cuando, a los mandos de viejos y obsoletos aviones, se lancen como halcones sobre su presa, inmolándose sin dudar y dando lo mejor de sí mismos, ¡ofreciendo su propia vida al servicio de la patria! 

La República Argentina tiene una extensión de casi 3 millones de kilómetros cuadrados, que se convierten en 3,7 millones con una parte de la Antártida y los territorios reclamados (parte de los territorios están en disputa como las Malvinas, Georgias del Sur y las Islas Sandwich del Sur) mientras que la Antártida Argentina como se denomina es un triángulo con el vértice en el Polo Sur, sobre el cual el eterno rival: Chile también hace reclamos y reivindicaciones.

Cuesta creer que un país tan extenso territorialmente y rico en recursos agrícolas, con un desarrollo ganadero consistente y una riqueza floreciente en cuanto a recursos naturales, políticamente tan alejado de los latinos y cercano a las posiciones europeas, pueda sumirse con frecuencia en fuertes crisis financieras, y en un crack (default) como el de 2001. En la actualidad, Argentina tiene 40 millones de habitantes, de los cuales sólo 15 se concentran en el distrito de Buenos Aires, la capital. 
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